
CUMBRES DE LA REGIÓN 

G U I P Ú Z C O A 

SIERRA DE ELGUEA 
ANDARTO (1.089 m.), AIZORROTZ (738 m.), ELGUEA MENOI (943 m.) Y TROKE (915 m.) 

Como continuación de 
nuestro anterior trabajo en 
esta revista (n.° 3 - Año II) 
seguimos ocupándonos del 
rincón S. O. de Guipúzcoa, 
del que escasamente exis­
ten descripciones montañe­
ras publicadas, o cuando 
menos con profusión infe­
rior a las del resto de nues­
tras montañas. 

Apremios de espacio nos impidieron ocu­
parnos de Andarto, y vamos a hacerlo ahora 

con la descripción de dos itinerarios senci­
llos, por lo que vale el croquis publicado 
entonces, al que remito al lector. 

ANDARTO 

Desde Oñate por Arapz 

El desplazamiento a la barriada oñatiarra 
de Araoz por la carretera de Aránzazu, no 
precisa descripción alguna. Recomendamos 
para ganar tiempo, aprovechar el servicio 
de autobuses a la basílica, apeándose en 
Zapata. La carretera se bifurca, descendien­
do al barranco por el que bulle el río, y des­
pués de atravesarlo vuelve a recuperar la 
altura perdida muriendo en el mismo Araoz 
(40'). El tipismo de sus bien cuidadas 
viviendas y el encantador marco que la 
rodea, respaldado por el pináculo rocoso 
del Andarto (S . O.), dejarán un recuerdo 
agradable. 

Araoz se asienta en las laderas de la 
montaña con su caserío dispersado. En la 
parte alta se halla la iglesia y por amplio 
camino de carretas se va ascendiendo, pa­
sando junto a casas de labranza entre las 
que recordamos primeramente la de Maitze-
na y aún más altas, las de Aizkorbe (55'). 

Andarto sigue a la vista. Por un rato, el 
camino después de rozar a un depósito de 
aguas se mantiene a nivel parecido para 
efectuar un desplazamiento lateral bajo un 
pequeño roquedo que emerge entre la ver­
dura; vira ya directamente hacia el objetivo, 
pasando sobre aquél por la borda de Simozo 
(1 h. 15') y marca más desnivel ya entre hele­
chales, hasta alcanzar en un pequeño torcal 
un bosque de pinos asentado al pie de las 
rocas (1 h. 30'). 

Se salva esta concavidad por el colladito 
de Ezatea, con su buena borda y desde allí 
hay que decidirse por el duro repecho de 20 
minutos que directamente entre calizas lleva 
a la cumbre (1 h. 55'). 

Desde Deguria 

Para alcanzar estas praderas sígase el 
camino de Aumategui por Mendiola (1). No 

(1) Pyrenaica n.° 3 - Año II. 
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hay más que atacar por la zona occidental la 
rampa rocosa sin sendero fijo y de 15' de 
duración. 

AIZORROTZ Y ELGUEA MENDI 

Forman el valle más alto del río Deva 
junto con Troke, pues nace allí, en la bolsa 
que forman las tres. 

Las laderas meridionales tributan a la me­
seta alavesa; son por tanto mediterráneas. 

Desde Escoriaza (S. O.) 

La prominencia rocosa de Aizorrotz, co­
ronada por la ermita de Santa Fé, pertenece 
al macizo de Elguea de donde se deriva esta 
ramificación de altitud inferior. Desde el 
Valle Real de Leniz tiene un porte airosísimo 
que atrae las miradas de todos los viajeros, 
es lugar muy venerado y visitado en diver­
sas fechas del año. 

Nuestro sencillo itinerario se inicia frente 
a la iglesia parroquial de Escoriaza, tomando 
el camino carretil del Barrio de Bolibar, que 
cruza sobre el ferrocarril. Por un ramal a la 
derecha se abandona aquél, que sigue llano, 
y ascendiendo se toca el depósito de aguas 
que surte al pueblo, sombreado por una 
arboleda. 

El peñón es visible en la totalidad del re­
corrido, en estos primeros metros un poco a 
la derecha, puesto que el camino describe un 
arco amplio con elevación gradual, tocando 
primero el caserío de Nordaibizi y más tarde 
el de Otsaibe (20'). 

Sigue la progresión entre zona de labran­
tío hasta que terminan las casas de labranza. 
Más tarde menudea el arbolado que apenas 
impide la visión del objetivo y con ello el 
buen camino, ya que incluso en algún mo­
mento que cabe derivar excesivamente a la 
izquierda, hacia Bolibar, es fácil darse cuenta 
del desvío. 

Los metros finales del recorrido están 
tallados sobre la roca que emerge en medio 
de verde pastizal destacando con airosidad, 
alcanzándose de esta manera fácilmente la 
meta (55'). 

Del rincón S. O. de Guipúzcoa se domi­
nan sus prominencias: Kurutzeberri, Muga-
rriluze, Troke, Maroto, Jarindo y Murugain 
que abarcan al valle de Leniz tendido a sus 
pies, constituyendo por sí solo un espléndido 
recreo para la vista. 

* * * 

Exactamente al S. y ocultado por las re­
dondeadas lomas anteriores se halla Elguea 
mendi. 

Descendiendo los pocos metros que que­
dan de la cima a la pradera, se prosigue en 
aquella dirección entre extensiones de helé­
cho que dejan ver buen sendero. La primera 
elevación se va ganando por la derecha y 
siempre ascendiendo; ya con más frecuencia 
de arbolado se llega a las cercanías de la 
cota que se presenta en este trecho como más 
elevada, no siendo preciso hollarla, bastando 
derivar a la izquierda para buscar los mojo­
nes que señalan los límites de nuestra pro­
vincia con Álava, con amplia visión sobre 
esta última (1 h. 55'). Resulta un tanto monó­
tona la descripción del resto del recorrido; 
como todo lo que se extiende ininterrumpida­
mente desde Aizkorri hasta aquí, formando 
la muralla septentrional guipuzcoana, son 
lomas cubiertas más de argoma que de pasto, 
sin árboles, y hacen falta pocos conocimien­
tos montañeros para orientarse por ella una 
vez tomado el rumbo adecuado. Síganse pues 
en este caso los «mugarris» de las dos pro­
vincias y tras buen descenso a un collado 
marcado (desconocemos su nombre), suave­
mente se prosigue hasta alcanzar el acumu-
lamiento de piedras que señala la cota más 
elevada (3 horas) con buen panorama sobre 
la llanura alavesa. 

TROKE 0 ISIKOAITZA 

Desde el puerto de Arlaban (S. E.) 

Junto al paso a nivel del ferrocarril, hacia 
Salinas, hay a la derecha una langa que im­
pide la fuga del ganado que por el cercado 
pace. Traspuesta aquella, el camino de ca­
rretas comienza a ganar altura, estando en su 
casi totalidad cubierto de arbolado. Este ca­
mino constantemente gana altura por la ver­
tiente izquierda de la montaña y como norma 
general en las numerosas bifurcaciones, cabe 
decir que no desciende en ningún momento, 
que apenas es visible la cumbre más que en 
algún breve claro intermedio del recorrido, 
que como decimos, es casi en la totalidad 
en medio del bosque y sin que se pueda 
contar ni con la más sencilla edificación 
rústica. 

La cumbre está dividida en dos pequeñas 
elevaciones, la primera con arbolado, en 
tanto que la otra es despejada y surcada por 
la alambrada limítrofe de provincias, puesto 
que allí también linda la nuestra con Álava. 

La duración de este recorrido es de 
unos 50'. 

Esta cima figura en los mapas del Insti­
tuto Geográfico con el nombre de Isikoaitza, 
apelativo que no hemos podido comprobar 
en la zona guipuzcoana. Aquí la conocen por 
TROKE'KO PUNTE. 

J. M. PECINA 
Del Tolosa C. F. 
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